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y siente la comprensión de la juventud. Hay muchas cosas que 
quisiera decir de todos nuestros esfuerzos, nuestros afanes; de 
cómo, sin embargo, muchas de ellos se rompieron ante la reali-
dad diaria y cómo hay que volver a iniciarlos. De los momentos 
de flaqueza y de cómo el contacto con el pueblo -con los ideales y 
la pureza del pueblo- nos infunde nuevo fervor revolucionario. 
 
Habría muchas cosas de qué hablar. Pero también tenemos que 
cumplir con nuestros deberes. Y aprovecho para explicarles por 
qué me despido de ustedes, con toda la mala intención si ustedes 
quieren. Me despido de ustedes, porque voy a cumplir con mi de-
ber de trabajador voluntario a una textilera; allí estamos traba-
jando hace ya algún tiempo. Estamos emulando con la Empresa 
Consolidada de Hilados y Tejidos Planos que trabaja en otra texti-
lera y estamos emulando con la Junta Central de Planificación, 
que trabaja en otra textilera. 
 
Quiero decirles, honestamente, que el Ministerio de Industrias va 
último en la emulación, que tenemos que hacer un esfuerzo ma-
yor, más grande, repetido constantemente, para avanzar, para 
poder cumplir aquello que nosotros mismos decimos de ser los 
mejores, de aspirar a ser los mejores porque nos duele ser los 
últimos de la emulación socialista. 
 
Sucede, simplemente, que aquí ha ocurrido lo mismo que les ha 
ocurrido a muchos de ustedes: la emulación es fría, un poco in-
ventada, y no hemos sabido entrar en contacto directo con las 
masas de trabajadores de la industria. Mañana tendremos una 
asamblea para discutir esos problemas y para tratar de resolver-
los todos, de buscar puntos de unión, de establecer un lenguaje 
común de una identidad absoluta entre los trabajadores de esa 
industria y nosotros los trabajadores del Ministerio. Y después de 
lograr eso, estoy seguro de que aumentaremos mucho los rendi-
mientos allí y que podemos, por lo menos, luchar honorablemen-
te por los primeros lugares. 
 
En todo caso, en la próxima asamblea el año que viene les conta-
remos el resultado. Hasta entonces.  
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Eso es lo que nosotros pensamos que debe ser un joven comunis-
ta. Y si se nos dijera que somos casi unos románticos, que somos 
unos idealistas inveterados, que estamos pensando en cosas im-
posibles, y que no se puede lograr de la masa de un pueblo el 
que sea casi un arquetipo humano, nosotros tenemos que contes-
tar, una y mil veces que sí, que sí se puede, que estamos en lo 
cierto, que todo el pueblo puede ir avanzando, ir liquidando las 
pequeñeces humanas, como se han liquidado en Cuba en estos 
cuatro años de Revolución; ir perfeccionándose como nos perfec-
cionamos todos día a día, liquidando intransigentemente a todos 
aquellos que se quedan atrás, que no son capaces de marchar al 
ritmo que marcha la Revolución cubana. Tiene que ser así, debe 
ser así, y así será, compañeros. Será así, porque ustedes son jó-
venes comunistas, creadores de la sociedad perfecta, seres 
humanos destinados a vivir en un mundo nuevo de donde habrá 
desaparecido definitivamente todo lo caduco, todo lo viejo, todo 
lo que representa la sociedad cuyas bases acaban de ser destrui-
das. 
 
Para alcanzar eso hay que trabajar todos los días. Trabajar en el 
sentido interno de perfeccionamiento, de aumento de los conoci-
mientos, de aumento de la compresión del mundo que nos rodea. 
Inquirir y averiguar y conocer bien el porqué de las cosas y plan-
tearse siempre los grandes problemas de la humanidad como 
problemas propios.  
 
Así, en un momento dado, en un día cualquiera de los años que 
vienen -después de pasar muchos sacrificios, sí, después de 
habernos visto quizá muchas veces al borde de la destrucción-, 
después de haber visto quizá como nuestras fábricas son destrui-
das y de haberlas reconstruido nuevamente, después de asistir al 
asesinato, a la matanza de muchos de nosotros y de reconstruir 
lo que sea destruido, al fin de todo esto, un día cualquiera, casi 
sin darnos cuenta, habremos creado, junto con los otros pueblos 
del mundo, la sociedad comunista, nuestro ideal. 
 
Compañeros, hablarle a la juventud es una tarea muy grande. 
uno se siente en ese momento capaz de transmitir algunas cosas 
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comunistas, ser el ejemplo donde puedan mirarse los hombres y 
mujeres de edad más avanzada que han perdido cierto entusias-
mo juvenil, que han perdido la fe en la vida y que ante el estímu-
lo del ejemplo reaccionan siempre bien. Esa es otra tarea de los 
jóvenes comunistas. 
 
Junto a eso, un gran espíritu de sacrificio, un espíritu de sacrificio 
no solamente para las jornadas heroicas, sino para todo momen-
to. Sacrificarse para ayudar al compañero en las pequeñas ta-
reas, para que pueda así cumplir su trabajo, para que pueda 
cumplir con su deber en el colegio, en el estudio, para que pueda 
mejorar de cualquier manera. Estar siempre atento a toda la ma-
sa humana que le rodea. 
 
Es decir: se plantea a todo joven comunista ser esencialmente 
humano, ser tan humano que se acerque a lo mejor de lo huma-
no, purificar lo mejor del hombre por medio del trabajo, del estu-
dio, del ejercicio de la solidaridad continuada con el pueblo y con 
todos los pueblos del mundo, desarrollar al máximo la sensibili-
dad hasta sentirse angustiado cuando se asesina a un hombre en 
cualquier parte del mundo y para sentirse entusiasmado cuando 
en algún lugar del mundo se alza una nueva bandera de libertad. 
 
El joven comunista no puede estar limitado por las fronteras de 
un territorio: el joven comunista debe practicar el internacionalis-
mo proletario y sentirlo como cosa propia. Acordarse, como debe-
mos acordarnos nosotros, aspirantes a comunistas aquí en Cuba, 
que somos un ejemplo real y palpable para toda nuestra América, 
y más aún para nuestra América, para otros países del mundo 
que luchan también por en otros continentes por su libertad, co-
ntra el colonialismo, contra el neocolonialismo, contra el imperia-
lismo, contra todas las formas de opresión de los sistemas injus-
tos; acordarse siempre de que somos una antorcha encendida, de 
que nosotros todos somos el mismo espejo que cada uno de no-
sotros individualmente es para el pueblo de Cuba, y somos ese 
espejo para que se miren en él los pueblos de América, los pue-
blos del mundo oprimido que luchan por su libertad. Y debemos 
ser dignos de ese ejemplo. En todo momento y a toda hora debe-
mos ser dignos de ese ejemplo. 
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no avanza. Y por más fuertes que sean nuestros ejércitos estare-
mos siempre con un ritmo lento de crecimiento, y hay que rom-
per eso, romper con todos los viejos errores, manifestarlos a la 
luz pública, analizarlos en cada lugar, y entonces, corregirlos. 
 
Quiero plantear ahora, compañeros, cual es mi opinión, la visión 
de un dirigente nacional de las ORI, de lo que debe ser un joven 
comunista, a ver si estamos de acuerdo todos. 
 
Yo creo que lo primero que debe caracterizar a un joven comunis-
ta es el honor que siente por ser un joven comunista. Ese honor 
que le lleva a mostrar ante todo el mundo su condición de joven 
comunista, que no lo vuelca en la clandestinidad, que no lo redu-
ce a fórmulas, sino que lo expresa en cada momento, que le sale 
del espíritu, que tiene interés en demostrarlo porque es su símbo-
lo de orgullo. 
 
Junto a eso, un gran sentido del deber hacia la sociedad que es-
tamos construyendo, con nuestros semejantes como seres huma-
nos y con todos los hombres del mundo. 
 
Eso es algo que debe caracterizar al joven comunista. Al lado de 
eso, una gran sensibilidad frente a la injusticia; espíritu inconfor-
me cada vez que surge algo que está mal, lo haya dicho quien lo 
haya dicho. Plantearse todo lo que no se entienda; discutir y pe-
dir aclaración de lo que no este claro; declararle la guerra al for-
malismo, a todos los tipos de formalismo. Estar siempre abierto 
para recibir las nuevas experiencias, para conformar la gran ex-
periencia de la humanidad, que lleva años avanzando hacia la 
senda del socialismo, a las condiciones concretas de nuestro país, 
a las realidades que existen en Cuba: y pensar -todos y cada 
uno- cómo ir cambiando la realidad, cómo ir mejorándola. 
 
El joven comunista debe proponerse ser siempre el primero en 
todo, luchar por ser el primero, y sentirse molesto en algo ocupa 
otro lugar. Luchar por mejorar, por ser el primero. Claro que no 
todos pueden ser el primero, pero si estar entre los primeros, en 
el grupo de vanguardia. Ser un ejemplo vivo, ser el espejo donde 
se miren los compañeros que no pertenezcan a las juventudes 
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En muchas cosas estamos trabajando con reglamento y haciendo 
el molde para algo que no existe. El molde tiene que tener un 
contenido, el reglamento tiene que ser, en estos casos, lo que 
defina y limite una situación ya creada. El reglamento debería ser 
el resultado de la emulación llevada a cabo anárquicamente si 
quieren, sí, pero entusiasta, desbordante por todos los centros de 
trabajo de Cuba. Automáticamente surgiría la necesidad de regla-
mentar, de hacer una emulación con reglamentos. 
 
Así hemos tratado muchos problemas, así hemos sido formales 
en el tratamiento de muchas cosas. Y cuando en esa asamblea 
pregunté por qué no había estado, o cuantas veces había estado 
el secretario de los Jóvenes Comunistas, supe que había estado 
alguna vez, pocas, y que los Jóvenes Comunistas no habían esta-
do. 
 
Pero en el curso de la asamblea, discutiendo estos problemas y 
otros, los Jóvenes Comunistas, el núcleo, la Federación de Muje-
res y los Comités de Defensa y el Sindicato, naturalmente, se lle-
naron de entusiasmo. Por lo menos se llenaron en un rescoldo 
interno, de amargura, de un deseo de mejorar, un deseo de de-
mostrar que eran capaces de hacer aquello que no se ha hecho: 
mover a la gente. Entonces, de pronto, todos se comprometieron 
ha hacer que el Ministerio completo emulara en todos los niveles, 
a discutir el reglamento, después de establecer las emulaciones, 
y a venir dentro de quince días a presentar ya todo un hecho con-
creto, con todo el Ministerio emulando entre sí. 
 
Ya allí hay movilización. La gente ya ha comprendido y ha sentido 
internamente -porque cada compañero de esos es un gran com-
pañero- que había algo flojo en su trabajo. Se ha llenado de dig-
nidad herida y ha ido a resolver. Eso es lo que hay que hacer. 
Acordarse de que el trabajo es lo más importante. Perdónenme si 
insisto una y otra vez, pero es que sin trabajo no hay nada. Toda 
la riqueza del mundo, todos los valores que tiene la humanidad, 
son nada más que trabajo acumulado. Sin eso no puede existir 
nada. Sin el trabajo extra que se da para crear más excedentes 
para nuevas fábricas, para nuevas instalaciones sociales el país 
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su verdadero sentido. No hemos sido capaces de unir al trabaja-
dor con el objeto de su trabajo. Y al mismo tiempo, de impartirle 
al trabajador conciencia de la importancia que tiene el acto crea-
tivo que día a día realiza. 
 
El trabajador y la máquina, el trabajador y el objeto sobre el que 
se ejerce el trabajo son dos cosas distintas y antagónicas. Y ahí 
hay que trabajar, para ir formando nuevas generaciones que ten-
gan el interés máximo en trabajar y sepan encontrar en el trabajo 
una fuente permanente y constantemente cambiante de nuevas 
emociones. Hacer del trabajo algo creador, algo nuevo. 
 
Ese es quizás el punto más flojo de nuestra Unión de Jóvenes Co-
munistas. Hoy por eso recalco este punto, y en medio de la ale-
gría de festejar esta fecha aniversario, vuelvo a poner la pequeña 
gota de amargura para tocar el punto sensible, para llamar a la 
juventud a que reaccione. 
 
Hoy nos pasó en una asamblea en que se discutía la emulación en 
el Ministerio. Muchos de ustedes probablemente ya hayan discuti-
do la emulación en sus centros de trabajo y hayan leído un tre-
mendo papel que está circulando. Pero ¿cuál es el problema de la 
emulación, compañeros? El problema es que la emulación no pue-
de regirse por papeles que la reglamenten, la ordenen y le den un 
molde. El reglamento y el molde son necesarios para poder com-
parar después el trabajo de la gente entusiasta que está emulan-
do. 
 
Cuando dos compañeros empiezan a emular, cada uno en una 
máquina para construir más, después de un tiempo empiezan a 
sentir la necesidad de algún reglamento para determinar cuál de 
los dos produce más en su máquina: de la calidad del producto, 
de la cantidad, de las horas de trabajo, la forma en que queda la 
máquina después, cómo la han atendido... Muchas cosas. Pero si 
en vez de tratarse de dos compañeros que efectivamente emulan 
y a los cuales nosotros vamos a darles un reglamento, aparece un 
reglamento para otros dos que están pensado en que llegue la 
hora para irse a su casa, ¿para qué sirve el reglamento, que fun-
ción cumple? 
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Tareas de las Juventudes Comunistas. 
 
V. I. Lenin. 
 
Discurso en la I Sesión del III Congreso de Juventudes Comunis-
tas de Rusia. Moscú, 2 de octubre de 1920. 
 
(Lenin es recibido por una calurosa ovación del congreso.)  
 
Camaradas: quisiera hablarles hoy de las tareas fundamentales 
de la Unión de Juventudes Comunistas y, con este motivo, de lo 
que deben ser las organizaciones de la juventud en una república 
socialista en general.  
 
Este problema merece tanto más nuestra atención cuanto que, en 
cierto sentido, puede decirse que es precisamente a la juventud a 
quien incumbe la verdadera tarea de crear la sociedad comunista. 
Pues es evidente que la generación de militantes educada bajo el 
régimen capitalista puede, en el mejor de los casos, resolver la 
tarea de destruir los cimientos del viejo modo de vida del capita-
lismo, basado en la explotación. Lo más que podrá hacer será lle-
var a cabo las tareas de organizar un régimen social que ayude al 
proletariado y a las clases trabajadoras a conservar el Poder en 
sus manos y a crear una sólida base, sobre la que podrá edificar 
únicamente la generación que empieza a trabajar ya en condicio-
nes nuevas, en una situación en la que no existen relaciones de 
explotación entre los hombres.  
 
Pues bien, al abordar desde este punto de vista el problema de 
las tareas de la juventud, debo decir que las tareas de la juven-
tud en general y de las Uniones de Juventudes Comunistas y 
otras organizaciones semejantes en particular, podrían definirse 
en una sola palabra: aprender.  
 
Pero claro está que esto no es más que "una palabra", que no 
responde a los interrogantes principales, a los más importantes: 
¿qué y cómo aprender? Y en este problema lo esencial es que, 
con la trasformación de la vieja sociedad capitalista, la enseñan-
za, la educación y la instrucción de las nuevas generaciones, des-
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tinadas a crear la sociedad comunista, no pueden seguir siendo lo 
que eran. Ahora bien, la enseñanza, la educación y la instrucción 
de la juventud deben partir de los materiales que nos ha legado 
la antigua sociedad. No podemos edificar el comunismo si no es a 
partir de la suma de conocimientos, organizaciones e institucio-
nes, con el acervo de medios y fuerzas humanas que hemos 
heredado de la vieja sociedad. Sólo trasformando radicalmente la 
enseñanza, la organización y la educación de la juventud, conse-
guiremos que el resultado de los esfuerzos de la joven generación 
sea la creación de una sociedad que no se parezca a la antigua, 
es decir, de la sociedad comunista. Por ello debemos examinar en 
detalle qué debemos enseñar a la juventud y cómo debe apren-
der ésta si quiere merecer realmente el nombre de juventud co-
munista, cómo hay que prepararla para que sepa terminar y co-
ronar la obra que nosotros hemos comenzado.  
 
Debo decir que la primera respuesta y la más natural parece ser 
que la Unión de Juventudes, y en general toda la juventud que 
quiera el advenimiento del comunismo, tiene que aprender el co-
munismo.  
 
Pero esta respuesta, "'aprender el comunismo", es demasiado 
general. ¿Qué hay que hacer para aprender el comunismo? De 
entre la suma de conocimientos generales, ¿qué es lo que hay 
que escoger para adquirir la ciencia del comunismo? Aquí nos 
amenazan una serie de peligros, que surgen por doquier en cuan-
to se plantea mal la tarea de aprender el comunismo o cuando se 
entiende de una manera demasiado unilateral.  
 
A primera vista, naturalmente, parece que aprender el comunis-
mo es asimilar el conjunto de los conocimientos expuestos en los 
manuales, folletos y trabajos comunistas. Pero esta definición se-
ría demasiado burda e insuficiente. Si el estudio del comunismo 
consistiera únicamente en saber lo que dicen los trabajos, libros y 
folletos comunistas, esto nos daría fácilmente exégetas o fanfa-
rrones comunistas, lo que muchas veces nos causaría daño y per-
juicio, porque estos hombres, después de haber leído mucho y 
aprendido lo que se expone en los libros y folletos comunistas, 
serían incapaces de coordinar todos estos conocimientos y de 
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ser buen comunista aquel que solamente piensa en la Revolución 
cuando llega el momento del sacrificio, del combate, de la aven-
tura heroica, de lo que se sale de lo vulgar y de lo cotidiano y, sin 
embargo, en el trabajo es mediocre o menos que mediocre. 
 
¿Cómo puede ser eso, si ustedes reciben ya el nombre de Jóve-
nes Comunistas, el nombre que nosotros, como organización diri-
gente, partido dirigente, todavía no tenemos? Ustedes que tienen 
que construir un futuro en el cual el trabajo será la máxima digni-
dad del hombre, el trabajo será un deber social, un gusto que se 
da el hombre, donde el trabajo será creador al máximo y todo el 
mundo deberá estar interesado en su trabajo y en el de los de-
más, en el avance de la sociedad, día a día. 
 
¿Cómo puede ser que ustedes que hoy tienen ese nombre, des-
deñan el trabajo? Ahí hay una falla. Una falla de organización, de 
esclarecimiento, de trabajo. Una falla además, humana. A todos 
nosotros -a todos, yo creo- nos gusta mucho más aquello que 
rompe la monotonía de la vida, aquello que de pronto, una vez 
cada cierto tiempo, lo hace pensar a uno en su propio valor, en el 
valor que tiene dentro de la sociedad. 
 
Y me imagino el orgullo de aquellos compañeros que estaban en 
una "cuatro bocas", por ejemplo, defendiendo su patria de los 
aviones yanquis, y de pronto a alguien le tocaba la suerte de ver 
que sus balas alcanzaban un avión enemigo. Evidentemente es el 
momento más feliz en la vida de un hombre. Eso nunca se olvida. 
Nunca lo olvidarán los compañeros a los que les tocó vivir esa ex-
periencia. 
 
Pero nosotros tenemos que defender nuestra Revolución, la que 
estamos haciendo todos los días. Y para poder defenderla, hay 
que ir construyéndola, fortificándola con ese trabajo que hoy no 
le gusta a la juventud, o que, por lo menos, considera como el 
último de sus deberes, porque conserva todavía la mentalidad 
antigua, la mentalidad proveniente del mundo capitalista, o sea, 
que el trabajo es, sí, un deber, es una necesidad, pero un deber y 
una necesidad tristes. 
¿Por qué ocurre esto? Porque todavía no le hemos dado al trabajo 
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den ser algo que constantemente mande directivas hacia las ba-
ses y que no reciba nada de ellas. 
 
Se pensaba que la Unión de Jóvenes Comunistas y todas las or-
ganizaciones de Cuba eran organizaciones de una sola línea. Una 
sola línea que iba desde la cabeza hacia las bases, pero que no 
tenía un cable de retorno que trajera la comunicación de las ba-
ses. Un doble y constante intercambio de experiencias, de ideas, 
de directivas, que vienen a ser las más importantes, las que 
hicieran centrar el trabajo de nuestra juventud. 
 
Al mismo tiempo se podían recoger los puntos en que estuviera 
más flojo el trabajo, los puntos donde se flaquea más. 
 
Nosotros vemos todavía cómo los jóvenes, héroes de novelas ca-
si, que pueden entregar su vida cien veces por la Revolución, que 
se les llama para cualquier tarea concreta y esporádica, y mar-
chan en masa hacia ellas. Sin embargo a veces faltan a su traba-
jo porque tenían una reunión de la Unión de Jóvenes Comunistas, 
o porque se acostaron tarde la noche anterior, discutiendo alguna 
iniciativa de los Jóvenes Comunistas, o simplemente no van al 
trabajo porque no, sin causa justificada. 
 
Cuando se observa una brigada de trabajo voluntario donde se 
supone que están los Jóvenes Comunistas en muchos casos no 
los hay. No hay uno. El dirigente tenía que ir a una reunión, el 
otro estaba enfermo, el de más allá no se había enterado bien. Y 
el resultado es que la actitud fundamental, la actitud de vanguar-
dia del pueblo, la actitud de ejemplo viviente que conmueve y 
lleva adelante a todo el mundo -como hicieron los jóvenes de Pla-
ya Girón-, esa actitud no se repite en el trabajo. La serenidad que 
debe tener la juventud de hoy para afrontar los grandes compro-
misos -y el compromiso mayor es la construcción de la sociedad 
socialista- no se refleja en el trabajo concreto. 
 
Hay debilidades grandes y hay que trabajar sobre ellas. Trabajar 
organizando, trabajar puntualizando el lugar donde duele, el lugar 
donde hay debilidades que corregir, y trabajar sobre cada uno de 
ustedes para poner bien claro en sus conciencias que no puede 
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obrar como realmente exige el comunismo.  
 
Uno de los mayores males y calamidades que nos ha dejado en 
herencia la antigua sociedad capitalista, es un completo divorcio 
entre el libro y la vida práctica, pues teníamos libros en los que 
todo estaba expuesto en forma perfecta, pero en la mayoría de 
los casos no eran sino una repugnante e hipócrita mentira, que 
nos pintaba un cuadro falso de la sociedad capitalista.  
Por eso, sería una gran equivocación limitarse a aprender el co-
munismo simplemente de lo que dicen los libros. Nuestros discur-
sos y artículos de ahora no son simple repetición de lo que antes 
se ha dicho sobre el comunismo, porque están ligados a nuestro 
trabajo cotidiano en todos los terrenos. Sin trabajo, sin lucha, el 
conocimiento libresco del comunismo, adquirido en folletos y 
obras comunistas, no tiene absolutamente ningún valor, porque 
no haría más que continuar el antiguo divorcio entre la teoría y la 
práctica, que era el más nocivo rasgo de la vieja sociedad bur-
guesa.  
 
El peligro sería mucho mayor todavía, si quisiéramos aprender 
solamente las consignas comunistas. Si no comprendiéramos a 
tiempo la importancia de este peligro, si no hiciéramos toda clase 
de esfuerzos por evitarlo, la existencia de medio millón o de un 
millón de jóvenes de ambos sexos, que después de semejante 
estudio del comunismo se llamasen comunistas, causaría un gran 
perjuicio a la causa del comunismo.  
Se nos plantea, pues, la cuestión de cómo debemos coordinar to-
do esto para aprender el comunismo. ¿Qué debemos tomar de la 
vieja escuela, de la vieja ciencia? La vieja escuela declaraba que 
quería crear hombres instruidos en todos los dominios y que en-
señaba las ciencias en general. Ya sabemos que esto era pura 
mentira, puesto que toda la sociedad se basaba y cimentaba en la 
división de los hombres en clases, en explotadores y explotados. 
Como es natural, toda la vieja escuela, saturada de espíritu de 
clase, no daba conocimientos más que a los hijos de la burguesía. 
Cada una de sus palabras estaba adaptada a los intereses de la 
burguesía. En estas escuelas, más que educar a los jóvenes obre-
ros y campesinos, los preparaban para mayor provecho de esa 
misma burguesía. Se los educaba con el fin de formar servidores 
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útiles, capaces de aumentar los beneficios de la burguesía, sin 
turbar su ociosidad y sosiego. Por eso, al condenar la antigua es-
cuela, nos hemos propuesto tomar de ella únicamente lo que nos 
es necesario para lograr una verdadera educación comunista. Y 
ahora voy a tratar de las censuras, de los reproches que se diri-
gen por lo común a la escuela antigua y que conducen muchas 
veces a interpretaciones enteramente falsas. Se dice que la vieja 
escuela era una escuela libresca, una escuela de adiestramiento 
autoritario, una escuela de enseñanza memorista. Esto es cierto, 
pero hay que saber distinguir en la vieja escuela, lo malo de lo 
útil para nosotros, hay que saber escoger lo necesario para el co-
munismo.  
 
La vieja escuela era libresca, obligaba a almacenar una masa de 
conocimientos inútiles, superfluos, muertos, que atiborraban la 
cabeza y trasformaban a la generación joven en un ejército de 
funcionarios cortados todos por el mismo patrón. Pero concluir de 
ello que se puede ser comunista sin haber asimilado los conoci-
mientos acumulados por la humanidad, sería cometer un enorme 
error. Nos equivocaríamos si pensáramos que basta con saber las 
consignas comunistas, las conclusiones de la ciencia comunista, 
sin haber asimilado la suma de conocimientos de los que es con-
secuencia el comunismo. El marxismo es un ejemplo de cómo el 
comunismo ha resultado de la suma de conocimientos adquiridos 
por la humanidad.  
 
Ya habrán ustedes leído y oído que la teoría comunista, la ciencia 
comunista, creada principalmente por Marx, que esta doctrina del 
marxismo ha dejado de ser obra de un solo socialista, genial del 
siglo XIX, para trasformarse en la doctrina de millones y decenas 
de millones de proletarios del mundo entero, que se inspiran en 
ella en su lucha contra el capitalismo. Y si preguntan ustedes por 
qué ha podido esta doctrina de Marx conquistar millones y dece-
nas de millones de corazones en la clase más revolucionaria, se 
les dará una sola respuesta: porque Marx se apoyaba en la sólida 
base de los conocimientos humanos adquiridos bajo el capitalis-
mo. Al estudiar las leyes del desarrollo de la sociedad humana, 
Marx comprendió el carácter inevitable del desarrollo del capita-
lismo, que conduce al comunismo, y - esto es lo esencial - lo de-
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más sabia y más orientadora, si no alcanzábamos a recibir las 
palpitaciones del pueblo para poder transformarlas en ideas con-
cretas, en directivas precisas, mal podríamos dar esas directivas 
a la Unión de Jóvenes Comunistas. Y como la dependencia era 
absoluta, como la docilidad era muy grande, la Unión de Jóvenes 
Comunistas navegaba como un pequeño barquito al garete, de-
pendiendo del gran barco: nuestras Organizaciones Revoluciona-
rias, que también éstas marchaban al garete. 
 
Aquí se producían iniciativas pequeñas, que era lo único capaz de 
producir la Unión de Jóvenes Comunistas, las cuales se transfor-
maban a veces en slogans groseros, en evidentes manifestacio-
nes faltas de profundidad ideológica. 
 
El compañero Fidel hizo serias criticas de extremismos y de ex-
presiones, algunas tan conocidas por ustedes como: "la ORI es la 
candela....", "somos socialistas, p’alante y p’alante...." Todas 
aquellas cosas que criticara Fidel, y que ustedes conocen bien, 
eran el reflejo del mal que gravaba nuestra Revolución. 
 
Hemos salido de esa etapa. La hemos liquidado totalmente, pero 
sin embargo, los organismos van siempre un poco más lentamen-
te. Es como un mal que hubiera tenido inconsciente a una perso-
na. Cuando el mal cede, el cerebro recupera la claridad mental, 
pero todavía los miembros no coordinan bien sus movimientos. 
Los primeros días después de levantarse del lecho el andar es in-
seguro y poco a poco se va adquiriendo la nueva seguridad. En 
ese camino estamos nosotros. 
 
Así debemos definir y analizar objetivamente todos nuestros or-
ganismos para seguir limpiando. Saber, para no caernos, para no 
tropezar e irnos al suelo; conocer nuestras debilidades para 
aprender a resolverlas, conocer nuestras flaquezas para liquidar-
las y adquirir más fuerza. 
 
Esa falta de iniciativa propia se debe al desconocimiento, durante 
un buen tiempo, de la dialéctica que mueve a los organismos de 
masas y al olvido de que los organismos como la Unión de Jóve-
nes Comunistas no pueden ser simplemente de dirección, no pue-
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res donde pueden ejercer su acción, allí hay jóvenes comunistas y 
allí están trabajando para la Revolución. 
 
El avance organizativo debe ser considerado también como un 
logro importante de la Unión de Jóvenes Comunistas. 
 
Sin embargo, compañeros, en este camino difícil ha habido mu-
chos problemas, ha habido dificultades grandes, ha habido erro-
res groseros, y no siempre hemos podido superarlos. Es evidente 
que la Unión de Jóvenes Comunistas, como organismo menor, 
como hermano menor de las Organizaciones Revolucionarias In-
tegradas, tiene que beber allí de las experiencias de los compañe-
ros más en todas las tareas revolucionarias, y debe escuchar 
siempre -con respeto- la voz de esa experiencia. 
 
Pero la juventud tiene que crear. Una juventud que no crea es 
una anomalía, realmente. Y a la Unión de Jóvenes Comunistas le 
ha faltado un poco de espíritu creador. Ha sido, a través de su 
dirigencia, demasiado dócil, demasiado respetuosa y poco decidi-
da a plantearse problemas propios. 
 
Hoy se está rompiendo eso. El compañero Joel nos ha hablado de 
las iniciativas de los trabajos en las granjas. Son ejemplos de có-
mo se empieza a romper la dependencia total -que se convierte 
en absurda- de un organismo mayor, cómo se empieza a pensar 
con la propia cabeza. 
Pero es que nosotros, y nuestra juventud con todos nosotros, es-
tá convaleciente de una enfermedad que, afortunadamente, no 
muy larga, pero que influyó mucho en el retraso del desarrollo de 
la profundización ideológica de nuestra Revolución. Estamos to-
dos convalecientes de este mal, llamado sectarismo. 
 
¿A qué condujo el sectarismo? Condujo a la copia mecánica, a los 
análisis formales, a la separación entre la dirigencia y las masas. 
Incluso en nuestra Dirección Nacional, y el reflejo directo se pro-
dujo aquí, en la Unión de Jóvenes Comunistas. 
 
Si nosotros -también desorientados por el fenómeno del sectaris-
mo- no alcanzábamos a recibir la voz del pueblo, que es la voz 
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mostró basándose exclusivamente en el estudio más exacto, de-
tallado y profundo de dicha sociedad capitalista, asimilando ple-
namente todo lo que la ciencia había dado hasta entonces. Todo 
lo que había creado la sociedad humana, lo analizó Marx en un 
espíritu crítico, sin desdeñar un solo punto. Todo~ lo que había 
creado el pensamiento humano, lo analizó, lo sometió a la crítica, 
lo comprobó en el movimiento obrero; formuló luego las conclu-
siones que los hombres, encerrados en los límites estrechos del 
marco burgués o encadenados por los prejuicios burgueses, no 
podían extraer.  
 
Esto hay que tenerlo en cuenta cuando hablamos, por ejemplo, 
de la cultura proletaria. Si no nos damos perfecta cuenta de que 
sólo se puede crear esta cultura proletaria conociendo exacta-
mente la cultura que ha creado la humanidad en todo su desarro-
llo y trasformándola, si no nos damos cuenta de esto, jamás po-
dremos resolver este problema. La cultura proletaria no surge de 
fuente desconocida, no brota del cerebro de los que se llaman 
especialistas en la materia. Sería absurdo creerlo así. La cultura 
proletaria tiene que ser desarrollo lógico del acervo de conoci-
mientos conquistados por la humanidad bajo el yugo de la socie-
dad capitalista, de la sociedad de los terratenientes y los burócra-
tas. Estos son los caminos y los senderos que han conducido y 
continúan conduciendo hacia la cultura proletaria, del mismo mo-
do que la economía política, trasformada por Marx, nos ha mos-
trado adónde tiene que llegar la sociedad humana, nos ha indica-
do el paso a la lucha de clases, al comienzo de la revolución pro-
letaria.  
 
Cuando con frecuencia oímos, tanto a algunos jóvenes como a 
ciertos defensores de los nuevos métodos de enseñanza, atacar la 
vieja escuela diciendo que sólo hacía aprender de memoria los 
textos, les respondemos que, sin embargo, es preciso tomar de 
esta vieja escuela todo lo que tenía de bueno. No hay que imitar-
la sobrecargando la memoria de los jóvenes con un peso desme-
surado de conocimientos, inútiles en sus nueve décimas partes y 
desvirtuados el resto; pero de aquí no se sigue en modo alguno 
que podamos contentarnos con conclusiones comunistas y limi-
tarnos a aprender de memoria consignas comunistas. De este 
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modo no llegaríamos jamás al comunismo. Para llegar a ser co-
munistas, hay que enriquecer indefectiblemente la memoria con 
los conocimientos de todas las riquezas creadas por la humani-
dad.  
 
No queremos una enseñanza mecánica, pero necesitamos des-
arrollar y perfeccionar la memoria de cada estudiante dándole 
hechos esenciales, porque el comunismo sería una vaciedad, que-
daría reducido a una fachada vacía, el comunista no sería más 
que un fanfarrón, si no comprendiese y asimilase todos los cono-
cimientos adquiridos. No sólo deben ustedes asimilarlos, sino asi-
milarlos en forma crítica, con el fin de no amontonar en el cere-
bro un fárrago inútil, sino de enriquecerlo con el conocimiento de 
todos los hechos, sin los cuales no es posible ser hombre culto en 
la época en que vivimos. El comunista que se vanagloriase de 
serlo, simplemente por haber recibido conclusiones ya estableci-
das, sin haber realizado un trabajo muy serio, difícil y grande, sin 
analizar los hechos frente a los que está obligado a adoptar tina 
actitud crítica, sería un comunista lamentable. Nada podría ser 
tan funesto como una actitud tan superficial. Si sé que sé poco, 
me esforzaré por saber más, pero si un hombre dice que es co-
munista y que no tiene necesidad de conocimientos sólidos, ja-
más saldrá de él nada que se parezca a un comunista.  
 
La vieja escuela forjaba los servidores necesarios para los capita-
listas; de los hombres de ciencia hacía personas obligadas a es-
cribir y hablar al gusto de los capitalistas. Eso quiere decir que 
debemos suprimirla. Pero si debemos suprimirla, destruirla, 
¿quiere esto decir que no debemos tomar de ella todas las cosas 
necesarias que ha acumulado la humanidad? ¿Quiere decir que no 
debemos saber distinguir entre lo que necesitaba el capitalismo y 
lo que necesita el comunismo?  
 
En lugar del adiestramiento impuesto por la sociedad burguesa 
contra la voluntad de la mayoría, nosotros colocamos la disciplina 
conciente de los obreros y campesinos, que, a su odio contra la 
vieja sociedad, unen la decisión, la capacidad y el deseo de unifi-
car y organizar sus fuerzas para esta lucha, con el fin de crear, 
con millones y decenas de millones de voluntades aisladas, dividi-
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El estudio a todos los niveles es también hoy una tarea de la ju-
ventud. El estudio mezclado con el trabajo, como en los casos de 
los jóvenes estudiantes que están recogiendo café en Oriente, 
que utilizan sus vacaciones para recoger un grano tan importante 
en nuestro país, para nuestro comercio exterior, para nosotros, 
que consumimos una gran cantidad de café todos los días. Esta 
tarea es similar a la de la alfabetización. Es una tarea de sacrificio 
que se hace alegremente, reuniéndose los compañeros estudian-
tes -una vez más- en las montañas de nuestro país para llevar allí 
su mensaje revolucionario. 
 
Son muy importantes esas tareas porque dentro de ellas la Unión 
de Jóvenes Comunistas, los jóvenes comunistas no solamente 
dan. Reciben, y en algunos casos más de lo que dan: adquieren 
experiencias nuevas, una nueva experiencia del contacto huma-
no, nuevas experiencias de cómo viven nuestros campesinos, de 
cómo es el trabajo y la vida en los lugares más apartados, de to-
do lo que hay que hacer para elevar aquellas regiones al mismo 
nivel que los lugares más habitados del campo y de las ciudades. 
Adquieren experiencia y madurez revolucionarias. 
 
Los compañeros que pasan por aquellas tareas de alfabetizar o 
recoger café, en contacto directo con nuestro pueblo ayudándolo 
lejos de sus hogares reciben -puedo afirmarlo- más aún de lo que 
dan, ¡y lo que dan es mucho! 
 
Esta es la forma de educación que mejor cuadra a una juventud 
que se prepara para el comunismo: la forma de educación en la 
cual el trabajo pierde la categoría de obsesión que tiene en el 
mundo capitalista y pasa a ser un grato deber social, que se reali-
za con alegría, que se realiza al son de cánticos revolucionarios, 
en medio de la camaradería más fraternal, en medio de contactos 
humanos que vigorizan a unos y otros, y a todos elevan. 
 
Además, la Unión de Jóvenes Comunistas ha avanzado mucho en 
su organización. De aquel débil embrión que se formara como 
apéndice del Ejército Rebelde, a esta organización de hoy, hay 
una gran diferencia. Por todas partes, en todos los centros de tra-
bajo, en todos los organismos administrativos, en todos los luga-
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de la Unión de Jóvenes Comunistas. Uno de los más importantes, 
de lo más espectaculares, ha sido el de la defensa. 
 
Los jóvenes que primero -algunos de ellos-, subieron los cinco 
picos del Turquino; los que se enrolaron en una serie de organi-
zaciones militares, todos los que empuñaron el fusil en los mo-
mentos de peligro estuvieron prestos a defender la Revolución en 
cada uno de los lugares donde se esperaba la invasión o la acción 
enemiga. A los jóvenes de Playa Girón les cupo el altísimo honor 
de poder defender allí a nuestra Revolución, defender allí las ins-
tituciones que hemos creado a fuerza de sacrificio, los logros que 
todo el pueblo ha conseguido en años de lucha; toda nuestra Re-
volución se defendió allí en setenta y dos horas de lucha. 
 
Jóvenes que aún eran niños, se cubrieron de gloria. Algunos es-
tán hoy aquí como exponentes de esa juventud heroica, y de 
otros nos queda por lo menos su nombre como recuerdo, como 
acicate para nuevas batallas, que habrá que dar, para nuevas ac-
titudes heroicas frente al ataque imperialista. 
En el momento en que la defensa del país era la tarea más im-
portante la juventud estuvo presente. Hoy la defensa del país si-
gue ocupando el primer lugar en nuestros deberes. Pero no debe-
mos olvidar que la consigna que guía a los Jóvenes Comunistas 
está íntimamente unida entre sí: no puede haber defensa del país 
solamente en el ejercicio de las armas, prestos a la defensa, sino 
que, además debemos defender el país construyéndolo con nues-
tro trabajo y preparando los nuevos cuadros técnicos para acele-
rar su desarrollo en los años venideros. Ahora esta tarea adquiere 
una importancia enorme y está a la misma altura que la del ejer-
cicio directo de las armas. 
 
Cuando se plantearon problemas como éstos la juventud dijo pre-
sente una vez más. Los jóvenes brigadistas respondiendo al lla-
mamiento de la Revolución, invadieron todos los rincones del pa-
ís. Y así, en pocos meses y en batalla muy dura -donde hubo in-
cluso mártires de la Revolución, mártires de la educación-, pudi-
mos anunciar una situación nueva en América: la de que Cuba 
era el territorio libre de analfabetismo en América. 
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das, dispersas en la inmensa extensión de nuestro país, una vo-
luntad única, porque sin ella seremos inevitablemente vencidos. 
Sin esta cohesión, sin esta disciplina conciente de los obreros y 
de los campesinos, nuestra causa es una causa perdida. Sin ellas 
seremos incapaces de derrotar a los capitalistas y terratenientes 
del mundo entero. No, sólo no llegaríamos a construir la nueva 
sociedad comunista, sino ni siquiera a asentar sólidamente sus 
cimientos. Así, a pesar de condenar la vieja escuela, a pesar de 
alimentar contra ella un odio absolutamente legítimo y necesario, 
a pesar de apreciar el deseo de destruirla, debemos comprender 
que hay que sustituir la antigua escuela libresca, la enseñanza 
memorista y el anterior adiestramiento autoritario, por el arte de 
asimilar toda la suma de los conocimientos humanos, y de asimi-
larlos de modo que el comunismo sea para ustedes, no algo 
aprendido de memoria, sino algo pensado por ustedes mismos, y 
cuyas conclusiones se impongan desde el punto de vista de la 
educación moderna.  
 
Así es como hay que plantear las tareas fundamentales, cuando 
se habla de aprender el comunismo.  
 
Para explicarles esto y a la vez aprender los problemas del méto-
do, tomaré un ejemplo práctico. Todos saben que ahora, inmedia-
tamente después de los problemas militares, después de las ta-
reas de la defensa de la República, surge ante nosotros el proble-
ma económico. Sabemos que es imposible edificar la sociedad 
comunista sin restaurar la industria y la agricultura, pero que no 
se trata de restablecerlas en su forma antigua. Hay que restaura-
rías conforme con la última palabra de la ciencia, sobre una base 
moderna. Ustedes saben que esta base es la electricidad; que só-
lo el día en que todo el país, todas las ramas de la industria y de 
la agricultura estén electrificadas, el día en que realicen esta ta-
rea, sólo entonces, podrán edificar, para ustedes, la sociedad co-
munista que no podrá edificar la generación anterior. La tarea 
que les corresponde es restablecer la economía de todo el país, 
reorganizar y restaurar la agricultura y la industria sobre una ba-
se técnica moderna, fundada en la moderna ciencia y técnica, en 
la electricidad. Ya comprenderán que la electrificación no puede 
ser obra de ignorantes, y que en esto harán falta algo más que 
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nociones rudimentarias. No basta con comprender lo que es la 
electricidad; hay que saber cómo aplicarla técnicamente a la in-
dustria y a la agricultura y a cada una de sus ramas. Todo esto 
tenemos que aprenderlo nosotros mismos, y hay que enseñárselo 
a toda la nueva generación trabajadora. Esto es lo que debe 
hacer todo comunista conciente, todo joven que se estime comu-
nista y se dé clara cuenta de que, por el hecho de ingresar en la 
Unión de Juventudes Comunistas, se ha comprometido a ayudar a 
nuestro partido a construir el comunismo y a ayudar a toda la jo-
ven generación a crear la sociedad comunista. Debe comprender 
que esto sólo será posible sobre la base de la instrucción moder-
na, y que si no posee esta instrucción, el comunismo será un sim-
ple anhelo.  
 
El papel de la generación precedente consistía tan sólo en derri-
bar a la burguesía. Criticar a la burguesía, desarrollar en las ma-
sas el sentimiento de odio contra ella, desarrollar la conciencia de 
clase, saber agrupar sus fuerzas, eran entonces las tareas esen-
ciales. La nueva generación tiene ante sí una tarea más compleja. 
El deber de ustedes no es sólo el de reunir sus fuerzas para apo-
yar el poder de los obreros y campesinos contra la invasión de los 
capitalistas. Esto lo tienen que hacer. Lo han comprendido admi-
rablemente, lo ve con claridad todo comunista. Pero no hasta con 
esto. Ustedes tienen que edificar la sociedad comunista. La pri-
mera parte del trabajo ha sido ya realizada en muchos terrenos. 
El antiguo régimen fue destruido como era preciso hacerlo; ya no 
es más que un montón de ruinas, que es a lo que debía quedar 
reducido. El terreno se encuentra ya desbrozado y, sobre este 
terreno, la nueva generación comunista debe ahora edificar la 
sociedad comunista. La tarea de ustedes es la edificación, y sólo 
podrán resolverla cuando hayan dominado toda la ciencia moder-
na, cuando sepan transformar el comunismo, de fórmulas hechas 
y aprendidas de memoria, consejos, recetas, directivas y progra-
mas, en esa realidad viva que otorga toda su unidad al trabajo 
inmediato; cuando sepan hacer del comunismo la guía de todo el 
trabajo práctico.  
 
Esta es la tarea que no deben perder de vista cuando quieran ins-
truir, educar y arrastrar a toda la joven generación. Tienen que 
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todo el trabajo que se desarrolle en la Unión de Jóvenes Comu-
nistas. La organización es la clave que permite atenazar las inicia-
tivas que surgen de los líderes de la Revolución, las iniciativas 
que plantea en reiteradas oportunidades nuestro Primer Ministro, 
y las iniciativas que surgen del seno de la clase obrera, que de-
ben transformarse también en ideas precisas para la acción subsi-
guiente. 
 
Si no existe la organización, las ideas, después del primer mo-
mento de impulso, van perdiendo eficacia, van cayendo en la ruti-
na, van cayendo en el conformismo, y acaban por ser simplemen-
te un recuerdo. Hago esta advertencia porque muchas veces en 
este corto y, sin embargo, tan rico período de nuestra Revolución, 
muchas grandes iniciativas han fracasado, han caído en el olvido 
por falta del aparato organizativo necesario para poder sustentar-
las y llevarlas a buen fin. 
 
Al mismo tiempo, todos y cada uno de ustedes deben tener pre-
sente que ser un joven comunista, pertenecer a la Unión de Jóve-
nes Comunistas, no es una gracia que alguien les concede, ni es 
una gracia que ustedes conceden al Estado o a la Revolución. 
Pertenecer a la Unión de Jóvenes Comunistas debe ser el más al-
to honor de un joven de la sociedad nueva. Debe ser un honor 
por el que luchen en cada momento de su existencia. Y, además 
el honor de mantenerse y mantener en alto el nombre individual 
dentro del gran nombre de la Unión de Jóvenes Comunistas. Debe 
ser un empeño constante también. 
 
En esta forma avanzaremos aún más rápidamente. Acostumbrán-
donos a pensar como masa, a actuar con las iniciativas que nos 
brinda la gran iniciativa de la masa obrera y las iniciativas de 
nuestros máximos dirigentes; y, al mismo tiempo, actuar siempre 
como individuos, permanentemente preocupados de nuestros 
propios actos, permanentemente preocupados de que nuestros 
actos no manchen nuestro nombre ni el nombre de la asociación 
a que pertenecemos. 
 
Después de dos años podemos recapitular y observar cuáles han 
sido los resultados de esta tarea. Y hay enormes logros en la vida 
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el compañero Fidel el cambio de nombre de esta organización. Un 
cambio que es toda una expresión de principios. La Unión de Jó-
venes Comunistas, está directamente orientada hacia el futuro. 
Está vertebrada con vista al futuro luminoso de la sociedad socia-
lista, después de atravesar el camino difícil en que estamos ahora 
de la construcción de una sociedad nueva, en el camino del afian-
zamiento total de la dictadura de clase, expresada a través de la 
sociedad socialista, para llegar finalmente a la sociedad sin cla-
ses, la sociedad que ustedes serán los encargados de construir, 
de orientar y de dirigir en el futuro. 
 
Para ello, la Unión de Jóvenes Comunistas alza sus símbolos, que 
son los símbolos de todo el pueblo de Cuba: el estudio, el trabajo 
y el fusil. Y en sus medallones se muestran dos de los más altos 
exponentes de la juventud cubana, muertos ambos trágicamente 
sin poder llegar a ver el resultado final de esta lucha en que todos 
estamos empeñados: Julio Antonio Mella y Camilo Cienfuegos. 
 
En este segundo aniversario, en esta hora de construcción febril, 
de preparativos constantes para la defensa del país, de prepara-
ción técnica y tecnológica acelerada al máximo, debe plantearse 
siempre, y ante todo, el problema de qué es y qué debe ser la 
Unión de Jóvenes Comunistas. 
 
La Unión de Jóvenes Comunistas tiene que definirse con una sola 
palabra: vanguardia. Ustedes, compañeros, deben ser la van-
guardia de todos los movimientos. Los primeros en estar dispues-
tos para los sacrificios que la Revolución demande, cualquiera que 
sea la índole de esos sacrificios. Los primeros en el trabajo. Los 
primeros en el estudio. Los primeros en la defensa del país. 
 
Y plantearse esta tarea no sólo como la expresión total de la ju-
ventud de Cuba, no sólo como una tarea de grandes masas verte-
bradas en una institución, sino como las tareas diarias de cada 
uno de los integrantes de la Unión de Jóvenes Comunistas. Para 
ello, hay que plantearse tareas reales y concretas, tareas de tra-
bajo cotidiano que no pueden admitir el más mínimo desmayo. 
 
La tarea de la organización debe estar constantemente unida a 

                   Lenin, Dimítrov y el Ché 

 

15 

ser los primeros constructores de la sociedad comunista, entre los 
millones de constructores que deben ser los jóvenes de ambos 
sexos. Si no incorporan a esta edificación del comunismo a toda 
la masa de la juventud obrera y campesina, no construirán la so-
ciedad comunista.  
 
Y llego ahora, naturalmente, a la cuestión de cómo debemos en-
señar el comunismo y cuál debe ser el carácter peculiar de nues-
tros métodos.  
 
Me detendré ante todo en el problema de la moral comunista.  
Tienen ustedes que educarse como comunistas. La tarea de la 
Unión de Juventudes consiste en organizar su actividad práctica 
de modo que al estudiar, organizarse, unirse y luchar, dicha ju-
ventud haga su educación de comunistas y la de todos los que la 
reconocen como su guía. Toda la educación, toda la enseñanza y 
toda la formación de la juventud contemporánea deben darle el 
espíritu de la moral comunista.  
 
¿Pero existe una moral comunista? ¿Existe una ática comunista? 
Es evidente que sí. Se pretende muchas veces que nosotros no 
tenemos nuestra moral propia, y la burguesía nos acusa con fre-
cuencia, a nosotros, comunistas, diciendo que negamos toda mo-
ral. Es una forma como cualquier otra de embrollar las ideas y de 
arrojar tierra a los ojos de los obreros y de los campesinos.  
¿En qué sentido negamos la moral y la ética?  
La negamos en el sentido en que la ha predicado la burguesía, 
deduciéndola de los mandamientos de Dios. Claro está que noso-
tros decimos que no creemos en Dios, y sabemos muy bien que 
el clero, los terratenientes y la burguesía hablaban en nombre de 
Dios para defender sus intereses de explotadores. O bien, en lu-
gar de tomar como punto de partida de la moral los dictados de la 
ática, los mandamientos de Dios, partían de frases idealistas o 
semi-idealistas que, en definitiva, se parecían extraordinariamen-
te a los mandamientos de Dios.  
 
Nosotros negamos toda esta moralidad tomada de concepciones 
al margen de la naturaleza humana, al margen de las clases. De-
cimos que eso es engañar, embaucar a los obreros y campesinos 
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y nublar sus cerebros, en provecho de los terratenientes y capita-
listas.  
 
Decimos que nuestra moral está enteramente subordinada a los 
intereses de la lucha de clases del proletariado. Nuestra ática tie-
ne por punto de partida tos intereses de la lucha de clases del 
proletariado.  
 
La antigua sociedad estaba fundada en la opresión de todos los 
obreros y de todos los campesinos por los terratenientes y capita-
listas. Necesitábamos destruirla, necesitábamos derribar a estos 
opresores, pero para ello debíamos crear la unidad. No era Dios 
quien podía crearla.  
 
Esta unión no podía venir más que de las fábricas, de un proleta-
riado disciplinado, arrancado de su viejo letargo. Solamente 
cuando se constituyó esta clase, comenzó el movimiento de las 
masas que condujo a lo que vemos hoy: al triunfo de la revolu-
ción proletaria en uno de los países más débiles, que se está de-
fendiendo desde hace tres años contra el embate de la burguesía 
de todo el mundo. Vemos crecer en todo el mundo la revolución 
proletaria. Ahora decimos, fundándonos en la experiencia, que 
únicamente el proletariado ha podido crear una fuerza tan cohe-
rente; a la que sigue la clase campesina dispersa y fragmentada 
y que ha sido capaz de resistir todas las acometidas de los explo-
tadores. Sólo esta clase puede ayudar a las masas trabajadoras a 
unirse, a agruparse, a hacer triunfar y consolidar definitivamente, 
a coronar, en definitiva, la construcción de la sociedad comunista.  
Por eso, decimos que, para nosotros, la moral considerada fuera 
de la sociedad humana no existe; es un engaño. Para nosotros, la 
moral está subordinada a los intereses de la lucha de clases del 
proletariado.  
 
Ahora bien, ¿en qué consiste esta lucha de clases? En derribar al 
zar, en derribar a los capitalistas, en aniquilar a la clase capitalis-
ta.  
 
¿Qué son las clases en general? Es lo que permite a una parte de 
la sociedad apropiarse del trabajo de otra. Si una parte de la so-
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Qué debe ser un joven comunista. 
 
Ernesto Che Guevara. 
 

Discurso en la conmemoración del segundo aniversario de la inte-
gración de las Organizaciones Juveniles, celebrada el 20 de octu-
bre de 1962. 

Queridos compañeros: 
 
Una de las tareas más gratas de un revolucionario, es ir obser-
vando en el transcurso de los años de Revolución cómo se va for-
mando, decantando y fortaleciendo las instituciones que nacieron 
al inicio de la Revolución; cómo se convierten en verdaderas insti-
tuciones con fuerza, vigor y autoridad entre las masas, aquellas 
organizaciones que empezaron en pequeña escala con muchas 
dificultades, con muchas indecisiones, y se fueron transformando, 
mediante el trabajo diario y el contacto con las masas, en pujan-
tes representaciones del movimiento revolucionario de hoy. 
 
La Unión de Jóvenes Comunistas tiene casi los mismos años que 
nuestra Revolución, a través de los distintos nombres que tuvie-
ra, a través de las distintas formas de organización. Al principio 
fue una emancipación del Ejército Rebelde. De allí quizás surgiera 
también su nombre. Era una organización ligada al ejército para 
iniciar a la juventud cubana en las tareas masivas de la defensa 
nacional, que era el problema más urgente y el que precisaba de 
una solución más rápida. 
 
En el antiguo Departamento de Instrucción del Ejército Rebelde 
nacieron la Asociación de Jóvenes Rebeldes y las Milicias Naciona-
les Revolucionarias. Después adquirieron vida propia: esta última 
la de una pujante formación de pueblo armado, representante del 
pueblo armado y con categoría propia, fundida con nuestro ejérci-
to en las tareas de defensa. La otra, como una organización des-
tinada a la superación política de la juventud cubana. 
 
Después, cuando se fue consolidando la Revolución y pudimos ya 
plantearnos las tareas nuevas que se ven en el horizonte sugirió 
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globo terráqueo y triunfará en todo el mundo! 
 
(Todos se ponen en pie. Impetuosos aplausos. G r i t o s de: 
«¡Viva el timonel de la Internacional Comunista, el camarada Di-
mitrov!» «¡Viva la Internacional Comunista!» «¡Hurra!» «¡Banzai! 
» « ¡Rott front!». Entonan: “Bandiera Rossa” y la “Internacional”. 
La delegación alemana y toda la sala cantan “El rojo Wedding”.) 
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ciedad se apropia de todo el suelo, tenemos la clase de los terra-
tenientes y la de los campesinos. Si una parte de la sociedad po-
see las fábricas, las acciones y los capitales, mientras que la otra 
trabaja en esas fábricas, tenemos la clase de los capitalistas y la 
de los proletarios.  
 
No fue difícil desembarazarse del zar: bastaron algunos días. No 
fue muy difícil echar a los terratenientes: pudimos hacerlo en al-
gunos meses. Tampoco fue muy difícil echar a los capitalistas. 
Pero suprimir las clases es infinitamente más difícil; subsiste aún 
la división en obreros y campesinos. En cuanto un campesino ins-
talado en una parcela de tierra se apropia el trigo sobrante, es 
decir, trigo que no es indispensable para él ni para su ganado, 
mientras los demás carecen de pan, se convierte ya en un explo-
tador. Cuanto más trigo retiene, más gana, y nada le importa que 
105 demás tengan hambre: "Cuanto más hambre tengan, más 
caro venderá el trigo". Es preciso que todos trabajen con un plan 
común, en un suelo común, en fábricas comunes y conforme con 
normas comunes. ¿Es esto fácil de realizar? Ya ven ustedes mis-
mos que es más difícil solucionar esto que echar al zar, a los te-
rratenientes y a los capitalistas. Para eso es preciso que el prole-
tariado trasforme, reeduque a una parte de los campesinos, y 
atraiga a su lado a los campesinos trabajadores, con el fin de 
quebrar la resistencia de los campesinos ricos, que lucran con la 
miseria de los demás. Resulta, pues, que la lucha del proletariado 
está lejos de haber terminado después de haber derribado al zar 
y expulsado a los terratenientes y a los capitalistas; justamente 
el llevarla a término es el objetivo del régimen al que llamamos 
dictadura del proletariado.  
 
La lucha de clases continúa, sólo ha cambiado de forma. Es la lu-
cha de clases del proletariado que tiene por objeto impedir el re-
greso de los antiguos explotadores y unir en un todo a la dispersa 
e ignorante masa campesina. La lucha de clases continúa y es 
nuestro deber subordinarle todos los intereses. Por eso le subor-
dinamos nuestra moral comunista. Decimos: es moral lo que sir-
ve para destruir la antigua sociedad explotadora y para agrupar a 
todos los trabajadores alrededor del proletariado, creador de la 
nueva sociedad comunista.  
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La moral comunista es la que sirve para esta lucha, la que une a 
los trabajadores contra toda explotación y contra toda pequeña 
propiedad, porque la pequeña propiedad entrega a un individuo lo 
que ha sido creado por el trabajo de toda la sociedad. La tierra es 
considerada entre nosotros como propiedad común.  
 
¿Qué ocurre si de esta propiedad común tomo una parte, si culti-
vo en ella dos veces más trigo del que necesito, si especulo con el 
sobrante de la cosecha, si calculo que cuanto más hambre padez-
can otros, más caro me pagarán? ¿Obro entonces como un comu-
nista? No, obro como explotador, como propietario. Contra esto 
necesitamos luchar. Si las cosas continuasen así, volveríamos al 
pasado, a caer bajo el poder de los capitalistas y de la burguesía, 
como ha ocurrido más de una vez en las revoluciones anteriores. 
Para evitar que se restaure el poder de los capitalistas y de la 
burguesía, debemos prohibir cl mercantilismo, debemos impedir 
que unos individuos se enriquezcan a costa de los demás. Para 
esto es necesario que todos los trabajadores se sumen al proleta-
riado e instauren la sociedad comunista. En esto consiste precisa-
mente la característica esencial de la tarea más importante de la 
Unión de las Juventudes Comunistas y de las organizaciones de 
las juventudes comunistas. La antigua sociedad se basaba en el 
siguiente principio: saqueas a tu prójimo o te saquea él; trabajas 
para otro, u otro trabaja para ti; eres esclavista o esclavo. Es na-
tural que los hombres educados en semejante sociedad asimilen, 
por así decirlo, con la leche materna, la psicología, la costumbre, 
la idea de que no hay más que amo o esclavo, o pequeño propie-
tario, pequeño empleado, pequeño funcionario, intelectual, en 
una palabra, hombres que se ocupan exclusivamente de lo suyo 
sin pensar en los demás.  
 
Si yo exploto mi parcela de tierra, poco me importan los demás; 
si alguien tiene hambre, tanto mejor: venderá más caro mi trigo. 
Si tengo mi puestecito de médico, de ingeniero, de maestro o de 
empleado, ¿qué me importan los demás? Si me arrastro ante los 
poderosos, es posible que conserve mi puesto y a lo mejor pueda 
hacer carrera y llegar a ser burgués. Esta psicología, esta menta-
lidad no pueden existir en un comunista. Cuando los obreros y 
campesinos demostraron que somos capaces con nuestras pro-
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(Aplausos). 
 
Los comunistas que trabajan en las filas de las organizaciones 
que trabajan en las filas de las organizaciones juveniles de ben 
saber actuar de tal maneta que, mediante el convencimiento de 
los afiliados y no a través de órdenes en nombre del Partido, in-
fluyan sobre las decisiones que se tomen por la organización. 
 
Os recordaré las palabras del gran Lenin, que constituyen la base 
de la actitud de la Internacional Comunista hacia la juventud y 
sus organizaciones: 
 
«Ocurre a menudo que representantes de la generación de adul-
tos y viejos no saben tratar como es debido a la juventud, que 
por necesidad se ve obligada a acercarse al socialismo de forma 
diferente, no por el mismo camino: no en la misma forma, ni en 
iguales circunstancias que lo hicieron sus padres. Por eso, entre 
otras cosas, debemos insistir incondicionalmente sobre la inde-
pendencia de organización de la unión juvenil, no sólo por el 
hecho de que los oportunistas temen dicha independencia, sino 
también por la naturaleza misma del trabajo. Porque, sin una 
completa independencia, la juventud no podrá crear en su seno 
buenos especialistas, ni prepararse para dirigir el socialismo hacia 
adelante»1. 
 
Camaradas: ¡Debemos aprender, aprender luchando! Toda vues-
tra actividad práctica de cada día debéis combinarla con un pro-
fundo estudio de las fuentes originales del marxismo-leninismo, 
porque sin teoría revolucionaria, no puede haber práctica revolu-
cionaria. ¡Sed luchadores ejemplares, firmes y audaces, contra el 
fascismo, contra el capitalismo! (Aplausos). 
 
¡Mantened en alto la bandera de la liberación de la humanidad del 
yugo capitalista, la bandera de la Internacional Comunista! 
(Aplausos impetuosos). 
 
¡Unificad a la joven generación trabajadora de todo el mundo en 
torno a dicha bandera! ¡Esta bandera, bajo la cual se han obteni-
do las victorias más grandes, ya flamea sobre la sexta parte del 
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ta, sino también de la Juventud Socialista de España. (Aplausos). 
 
Por lo tanto, camaradas: ¡Marchad firmemente por el camino de 
la unificación con la juventud socialista y de la creación, junto con 
ella, de organizaciones únicas! 
 
¡Marchad firmemente, por el camino de la unificación de todas las 
fuerzas de la juventud antifascista! 
 
El Comité Ejecutivo de la Internacional Comunista estimulará y 
apoyará con todas sus fuerzas vuestras iniciativas y actividades 
en la lucha por defender los intereses vitales de la juventud tra-
bajadora. 
 
Los millones de jóvenes, a los cuales la sociedad capitalista con-
dena a condiciones insoportables de existencia, que se hallan al 
margen de toda organización o se encuentran en las filas de or-
ganizaciones dirigidas por el enemigo de clase, son vuestros her-
manos, que podéis y debéis, por medio de un trabajo tenaz, 
atraer al lado del socialismo. 
 
¡No esperéis a que se produzca la unidad entre los partidos co-
munistas y socialdemócratas y entre las demás organizaciones de 
la clase obrera ¡Sed audaces, independientes, con iniciativas! 
(Aplausos). 
 
Vuestro Congreso representa la parte más activa, más abnegada 
de la actual joven generación. No podéis quedaros al margen del 
movimiento en pro de la unidad, que crece y se fortalece en las 
filas de la clase obrera. No esperéis, como lo hace la Internacional 
Juvenil Socialista, el permiso desde «arriba» para apoyar el movi-
miento del frente único y unir a la juventud trabajadora en una 
sola organización. 
 
En nombre del Comité Ejecutivo de la Internacional Comunista, 
declaro que la juventud que está organizada en las filas de la In-
ternacional Juvenil Comunista tiene y tendrá todas las posibilida-
des para desarrollar de forma independiente su movimiento revo-
lucionario y resolver las cuestiones de dicho movimiento, 
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pias fuerzas de defendernos y de crear una nueva sociedad, en 
ese mismo momento nació la nueva educación comunista, educa-
ción creada en la lucha contra los explotadores y en alianza con el 
proletariado, contra los egoístas y los pequeños propietarios, co-
ntra ese estado de espíritu y esas costumbres que dicen: "Yo 
busco mi propio beneficio y lo demás no me interesa".  
He aquí la respuesta a la pregunta de cómo se debe enseñar el 
comunismo a la joven generación.  
 
Sólo ligando cada paso de su instrucción, de su educación y de su   
formación a la lucha incesante de los proletarios y de los trabaja-
dores contra la antigua sociedad de los explotadores, puede esta 
generación aprender el comunismo. Cuando se nos habla de mo-
ral, decimos: para un comunista, toda la moral reside en esta dis-
ciplina solidaria y unida y en esta lucha consciente de las masas 
contra los explotadores. No creemos en la moral eterna, denun-
ciamos la mentira de todas las leyendas forjadas en torno de la 
moral. La moral sirve para que la sociedad humana se eleve a 
mayor altura, para que se desembarace de la explotación del tra-
bajo.  
 
Para alcanzar este fin necesitamos de la joven generación que 
comenzó a convertirse en hombres concientes en las condiciones 
de lucha disciplinada y encarnizada contra la burguesía. En esta 
lucha, la juventud formará verdaderos comunistas; a esta lucha 
debe ligar y subordinar, en todo momento, su instrucción, educa-
ción y formación. La educación de la juventud comunista no debe 
consistir en ofrecerle discursos dulzones de toda clase y reglas de 
moralidad. No, no es ésta la educación. Cuando un hombre ha 
visto a sus padres vivir bajo el yugo de los terratenientes y de los 
capitalistas, cuando ha participado él mismo en los sufrimientos 
de los que iniciaron la lucha contra los explotadores, cuando ha 
visto los sacrificios que cuesta la continuación de esta lucha y la 
defensa de lo conquistado y cuán furiosos enemigos son los terra-
tenientes y los capitalistas, ese hombre, en ese ambiente, se 
educa como comunista. La base de la moral comunista está en la 
lucha por consolidar y llevar a su término el comunismo. Igual 
base tienen la educación, formación y enseñanza comunistas. Es-
ta es la respuesta a la pregunta de cómo hay que aprender el co-
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munismo.  
 
No creeríamos en la enseñanza, en la educación ni en la forma-
ción, si éstas fuesen relegadas al fondo de las escuelas y separa-
das de las tormentas de la vida. Mientras los obreros y los cam-
pesinos están oprimidos por terratenientes y capitalistas, mien-
tras las escuelas sigan en manos de los terratenientes y de los 
capitalistas, la joven generación seguirá ciega e ignorante. Nues-
tras escuelas deben dar a los jóvenes los fundamentos de la cien-
cia, deben ponerlos en condiciones de forjarse ellos mismos una 
mentalidad comunista, deben hacer de ellos hombres cultos. En 
el tiempo que pasan en la escuela, ésta tiene que hacer de ellos 
participantes en la lucha por la liberación del yugo de los explota-
dores. La Unión de Juventudes Comunistas tan sólo será digna de 
su título de unión de la joven generación comunista, cuando rela-
cione toda su instrucción, su educación y formación con la parte 
que debe tomar en la lucha común de todos los trabajadores co-
ntra los explotadores. Porque saben ustedes perfectamente que 
mientras Rusia sea la única república obrera, y en tanto que en el 
resto del mundo subsista el antiguo régimen burgués, somos más 
débiles que ellos; que constantemente nos amenazan nuevos ata-
ques, y que sólo aprendiendo a mantener entre nosotros la cohe-
sión y la unidad, triunfaremos en las luchas futuras y, después de 
habernos fortalecido, nos haremos verdaderamente invencibles. 
Por lo tanto, ser comunista significa organizar y unir a toda la jo-
ven generación, dar ejemplo de educación y de disciplina en esta 
lucha. Entonces podrán ustedes emprender y llevar a cabo la edi-
ficación de la sociedad comunista.  
 
He aquí un ejemplo que les hará entender mejor la cosa. Noso-
tros nos llamamos comunistas. ¿Qué significa la palabra comunis-
ta? "Comunista" viene de la palabra latina communis, que signifi-
ca común. La sociedad comunista es la comunidad de todo: del 
suelo, de las fábricas, del trabajo. Esto es el comunismo.  
 
¿Puede haber trabajo común silos hombres explotan cada uno su 
propia parcela? La comunidad del trabajo no se crea de repente. 
Es imposible. No cae del cielo. Hay que lograrla tras largos es-
fuerzos, tras largos sufrimientos, hay que crearla, y esto se crea 
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Toda la juventud antifascista está interesada en unificar y organi-
zar sus fuerzas.  
 
Por eso, vosotros, camaradas, debéis encontrar los caminos, for-
mas y métodos de trabajo que aseguren la creación en los países 
capitalistas de un nuevo tipo de organizaciones juveniles de ma-
sas, a las cuales no les sean ajenos los intereses vitales de la ju-
ventud trabajadora, la creación de tales organizaciones que, sin 
copiar al partido, luchen por todos los intereses de la juventud, la 
eduquen en el espíritu de la lucha de clases del internacionalismo 
proletario del marxismo-leninismo. 
 
Esto requiere del Congreso el estudio más serio y la revaloriza-
ción de la labor de las uniones juveniles comunistas, para que 
puedan ser realmente reestructuradas, apartando con audacia 
todo lo que entorpece el despliegue del trabajo de masas y la 
creación de un frente único y la unidad de la juventud. 
 
Esperamos que la Internacional Juvenil Comunista organice de tal 
forma su actividad que permita cohesionar y unificar a todas las 
organizaciones profesionales, culturales, educativas y deportivas 
de la juventud trabajadora; a las organizaciones juveniles revolu-
cionarias, nacional-revolucionarias, nacional-libertadoras y anti-
fascistas que luchan contra el fascismo y la guerra, al mismo 
tiempo que defienden los derechos de la joven generación. 
 
Resaltamos con gran alegría que nuestros jóvenes camaradas de 
Francia y los Estados Unidos participan activamente en el movi-
miento de masas del frente único de la juventud que se desarrolla 
con éxito y han alcanzado ya en este dominio éxitos muy prome-
tedores. Todas las secciones de la Internacional Juvenil Comunis-
ta deben aprender de la experiencia de los camaradas franceses y 
norteamericanos. (Aplausos). 
 
En muchos países se realiza ya un acercamiento cada vez más 
estrecho entre la juventud comunista y socialista. Un vivo ejem-
plo de esto es la asistencia a este Congreso de la Internacional 
Juvenil Comunista, de delegados no sólo de la juventud comunis-
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Tras de aniquilar bestialmente a los mejores luchadores de la ju-
ventud revolucionaria, el fascismo trata por todos los medios de 
adaptar su demagogia podrida al espíritu de las amplias masas 
juveniles y aprovechar la creciente actividad combativa de los jó-
venes para sus fines reaccionarios y hacer de ellos un pilar del 
capitalismo agonizante. El poder fascista, al privar a la joven ge-
neración trabajadora de todos sus derechos, militariza por entero 
a toda la juventud y trata de educarla en el espíritu de sumisos 
esclavos del capital financiero, tanto en la guerra civil, como asi-
mismo en la guerra imperialista. 
 
¿Qué es lo que podemos oponer nosotros al fascismo y al peligro 
de una guerra imperialista, que se ha agudizado particularmente, 
dada la agresión que el fascismo italiano prepara contra Abisinia y 
la creciente agresividad del fascismo alemán? 
 
Podemos y debemos oponerles la unidad de todas las fuerzas an-
tifascistas y, en primer término, la unidad de las fuerzas de la jo-
ven generación trabajadora, la elevación mil veces más grande 
del papel y actividad de los jóvenes en la lucha de la clase obrera 
por sus intereses, por su causa. 
 
¡Que toda la actividad del Congreso de la Internacional Juvenil 
Comunista esté dedicada a la realización de este fin tan básico 
como próximo! (Aplausos). 
 
Esperamos que vosotros, sobre la base de la experiencia que ya 
tenéis, así como teniendo en cuenta las resoluciones del VII Con-
greso de la Internacional Comunista, sabréis encontrar los justos 
caminos para resolver la tarea más importante de vuestro movi-
miento: la de unificar las fuerzas de toda la juventud antifascista 
y, en primer lugar, las de la juventud obrera, la de conseguir la 
unidad con la juventud socialista. 
 
Pero no podréis hacerlo si las uniones juveniles comunistas tra-
tan, como en el pasado, de constituirse como partidos comunistas 
juveniles, si ellas, como en el pasado, se dan por satisfechos con 
una vida sectaria, cerradas en si mismas y aisladas de las masas. 
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en el curso de la lucha. No se trata aquí de un libro viejo, nadie 
hubiera creído en un libro. Se trata de la experiencia personal vi-
vida. Cuando Kolchak y Denikin avanzaban contra nosotros, pro-
cedentes de Siberia y del sur, los campesinos estaban a su favor. 
El bolchevismo no les gustaba, porque los bolcheviques tomaban 
el trigo a los precios establecidos. Pero después de haber sufrido 
en Siberia y en Ucrania el poder de Kolchak y de Denikin, los 
campesinos reconocieron que no podían elegir más que entre dos 
caminos: o volver al capitalismo, que los convertiría de nuevo en 
esclavos de los terratenientes, o seguir a los obreros, que, por 
cierto, no prometen el oro y el moro y que exigen una disciplina 
de hierro y una firmeza indomable en la dura lucha, pero que los 
liberan de la esclavitud de los capitalistas y de los terratenientes. 
Cuando incluso los campesinos sumidos en la ignorancia lo com-
prendieron y sintieron por su propia experiencia, después de esta 
dura lección, se hicieron partidarios concientes del comunismo. 
Esta misma experiencia es la que la Unión de Juventudes Comu-
nistas debe tomar como base de toda su actividad.  
 
He respondido ya a los puntos: qué debemos aprender y qué es 
lo que debemos tomar de la vieja escuela y de la antigua ciencia. 
Tratará también de contestar a la cuestión de cómo aprender es-
to: Sólo ligando indisolublemente y en todo momento la instruc-
ción, la educación y la formación de la juventud a la lucha de to-
dos los trabajadores contra los explotadores.  
 
Con algunos ejemplos, extraídos de la experiencia del trabajo de 
ciertas organizaciones de la juventud, quisiera mostrarles ahora, 
con la máxima claridad, cómo debe hacerse la educación del co-
munismo. Todo el mundo habla de la liquidación del analfabetis-
mo. Como saben, en un país de analfabetos es imposible cons-
truir una sociedad comunista. No basta con que el poder de los 
soviets dé una orden, o que el partido lance una consigna, o que 
determinado contingente de los mejores militantes se dedique a 
esta tarea. Es preciso que la joven generación ponga también 
manos a la obra. El comunismo consiste en que la juventud, los 
muchachos y muchachas pertenecientes a la Unión de Juventudes 
se digan: he aquí el trabajo que nosotros debemos realizar; nos 
agruparemos e iremos a todos los pueblos a liquidar el analfabe-
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tismo, para que la próxima generación no tenga analfabetos. As-
piramos a que toda la iniciativa de la juventud en formación se 
dedique a esta obra. Ustedes saben que es imposible trasformar 
rápidamente la Rusia ignorante e iletrada, en una Rusia instruida; 
pero si la Unión de Juventudes pone en ello su empeño, si toda la 
juventud trabaja para el bienestar de todos, los 400.000 jóvenes 
que la componen tendrán el derecho de llamarse Unión de Juven-
tudes Comunistas. Otra de sus misiones es, después de haber 
asimilado uno u otro conocimiento, la de ayudar a los jóvenes 
que no han podido desembarazarse por sí mismos de las tinieblas 
de la ignorancia. Ser miembro de la Unión de Juventudes Comu-
nistas es poner su trabajo y su inteligencia al servicio de la causa 
común. En esto consiste la educación comunista. Sólo por este 
trabajo se convierten un joven o una muchacha en verdaderos 
comunistas. Sólo si obtienen en esta labor resultados prácticos, 
llegaran a ser comunistas.  
 
Tomen, por ejemplo, él trabajo en las huertas suburbanas. ¿No es 
ésta una obra de primerísima importancia? Esta es una de las ta-
reas de la Unión de Juventudes Comunistas. El pueblo pasa ham-
bre, en fábricas hay hambre. Para salvarnos del hambre es preci-
so desarrollar la horticultura, pero la agricultura se hace a la anti-
gua. Y ahora, es preciso que los elementos más concientes pon-
gan manos a la obra y verán ustedes entonces crecer el número 
de huertas, aumentar su superficie, mejorar el rendimiento. En 
este trabajo debe participar activamente la Unión de Juventudes 
Comunistas. Cada una de sus organizaciones o células debe ver 
en esto su deber inmediato.  
 
La Unión de Juventudes Comunistas debe ser el grupo de choque 
que en todos los terrenos aporte su ayuda y manifieste su iniciati-
va, su espíritu emprendedor. La Unión debe ser tal, que todos los 
obreros vean en sus miembros gente cuya doctrina les sea tal vez 
incomprensible, en cuyas ideas no crean tal vez inmediatamente, 
pero cuyo trabajo real y cuya actividad muestren que son ellos 
los que indican el verdadero camino.  
 
Si la Unión de Juventudes Comunistas no sabe organizar así su 
labor en todos los terrenos, es que se desvía hacia el antiguo ca-
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¡Unifiquemos las fuerzas de la Juventud Antifascista! 
 
Georgii Dimítrov. 
                                                          
Discurso de apertura del VI Congreso de la Internacional Juvenil 
Comunista, 25 de Septiembre de 1935. 
 
Camaradas: Os transmito el ardiente saludo de combate del Co-
mité Ejecutivo de la Internacional Comunista (impetuosos aplau-
sos). Ningún peligro en vuestro difícil y largo camino, ninguna 
barrera fascista o policíaca pudieron impedir que os reunieseis en 
la roja capital proletaria, para examinar en el seno de la fraternal 
familia internacional las tareas de unificar las fuerzas de la joven 
generación trabajadora. 
 
Vosotros sois el Congreso de la juventud revolucionaria, de la 
fuerza y del brío. ¡Cuántos luchadores, buenos y ejemplares, por 
la causa de la juventud trabajadora están reunidos en vuestro 
Congreso! 
 
¡Con orgullo y amor, en nombre de la generación revolucionaria 
anterior, saludo en vuestras personas a la gloriosa joven guardia 
de las clases trabajadoras de todos los países del mundo! 
(impetuosos aplausos). 
 
Camaradas: Hace un mes, en esta sala, en la cual estáis reuni-
dos, terminó sus trabajos el VII Congreso Mundial de la Interna-
cional Comunista. Este Congreso de la Internacional Comunista, 
guiándose por la genial doctrina de Marx, Engels y Lenin, exami-
nó fundamentalmente los problemas principales del movimiento 
obrero internacional y trazó el camino para superar su división y 
fortalecer la cohesión de las fuerzas de los trabajadores en su lu-
cha contra los explotadores y opresores, contra el fascismo y la 
guerra. El Congreso de la Internacional Comunista dedicó una 
atención particular al movimiento juvenil como uno de los proble-
mas más importantes del movimiento revolucionario internacio-
nal, comprendiendo de manera completa que del justo desarrollo 
del movimiento juvenil, de su despliegue de masas, dependerá la 
victoria de la lucha de los trabajadores. 
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pensar en ver la sociedad comunista. Habrá muerto antes. Pero la 
generación que tiene hoy 15 años, verá la sociedad comunista y 
será ella la que la construya. Y debe saber que la construcción de 
esta sociedad es la misión de su vida. En la antigua sociedad, el 
trabajo se hacía por familias aisladas y nadie lo coordinaba, como 
no fuesen los terratenientes y los capitalistas, opresores de la 
masa del pueblo. Nosotros debemos organizar todos los trabajos 
por sucios o duros que sean, de suerte que cada obrero, cada 
campesino se digan: yo soy una parte del gran ejército del traba-
jo libre y sabré, sin terratenientes y sin capitalistas, organizar mi 
vida, sabré instaurar el régimen comunista. Es preciso que la 
Unión de Juventudes Comunistas eduque a todos desde la edad 
temprana en el trabajo conciente y disciplinado. Sólo entonces 
podremos esperar que los objetivos que nos proponemos sean 
alcanzados. Debemos tener en cuenta que hacen falta por lo me-
nos diez años para electrificar el país, para que nuestra tierra 
arruinada pueda aprovechar las últimas conquistas de la técnica. 
Pues bien, la generación que tiene hoy 15 años y que de aquí a 
diez o veinte vivirá en una sociedad comunista, debe organizar su 
educación de manera que cada día, en cada pueblo o ciudad, la 
juventud resuelva prácticamente una tarea de trabajo colectivo, 
por minúsculo, por simple que sea. A medida que esto se realice 
en cada uno de los pueblos, a medida que se desarrolle la emula-
ción comunista, a medida que la juventud muestre que sabe unir 
sus esfuerzos, quedará asegurado el éxito de la edificación comu-
nista. Sólo considerando cada uno de sus actos desde el punto de 
vista de este éxito, sólo preguntándose constantemente si lo 
hemos hecho todo para llegar a ser trabajadores unidos y con-
cientes, sólo a través de este largo proceso agrupará la Unión de 
Juventudes Comunistas el medio millón de sus miembros en un 
gran ejército de trabajo y merecerá el respeto general. (Vivos 
aplausos.)  
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mino burgués. Necesitamos ligar nuestra educación a la lucha de 
los trabajadores contra los explotadores, con el fin de ayudar a 
los primeros a resolver los problemas derivados de la doctrina 
comunista.  
 
Los miembros de las Juventudes Comunistas deben consagrar 
todas sus horas de ocio a mejorar el cultivo en las huertas, a or-
ganizar en uiia fábrica cualquiera la instrucción de la juventud, 
etc. De nuestra Rusia pobre y miserable queremos hacer un país 
rico. Y es preciso que la Unión de Juventudes Comunistas una su 
formación, su instrucción y su educación a la labor de los obreros 
y de los campesinos y que no se encierre en sus escuelas ni se 
limite a leer los libros y folletos comunistas. Sólo trabajando con 
los obreros y los campesinos, se puede llegar a ser un verdadero 
comunista. Es preciso que todos vean que cualquiera de los 
miembros de las Juventudes Comunistas es instruido, y que al 
mismo tiempo sabe trabajar. Cuando todos vean que hemos eli-
minado de la antigua escuela la vieja férula, que la hemos reem-
plazado por una disciplina conciente, que todos nuestros jóvenes 
participan en los "sábados comunistas", que utilizan los huertos 
suburbanos para ayudar a la población, empezarán a considerar 
el trabajo de un modo distinto a como lo consideraban antes.  
 
Los miembros de las Juventudes Comunistas deben, en su pueblo 
y en su barrio, aportar su contribución, por ejemplo - un pequeño 
ejemplo - al mantenimiento de la limpieza o a la distribución de 
víveres. ¿Cómo se hacían las cosas en la vieja sociedad capitalis-
ta? Cada uno trabajaba sólo para sí, nadie se ocupaba de si había 
ancianos o enfermos, o si todos los quehaceres de la casa recaían 
sobre una mujer, que por ello estaba esclavizada y aplastada. 
¿Quién tiene el deber de luchar contra todo esto? La Unión de Ju-
ventudes Comunistas, que debe decir: nosotros trasformaremos 
esto, organizaremos destacamentos de jóvenes que ayudarán en 
los trabajos de limpieza, en la distribución de víveres, recorriendo 
sistemáticamente las casas, que trabajarán en forma organizada 
para el bien de toda La sociedad, repartiendo con acierto las fuer-
zas y demostrando que el buen trabajo es el trabajo organizado.  
 
La generación que tiene ahora alrededor de so años, no puede 


